
p os GLOBOS.

Todos vosotros conocéis esos glo- 
bitos do gom a, pintados de vivos 
colores, que so ven eu manos de 
los niños en los paseos.

Cuamlü se elevan en la atmós­
fera , Uyos de descender a l centro 
de la tie rra , obedeciendo á la g ra ­
vitación universal, á  la cual se su­
je tan  fatalm ente todos los cuerpos, 
suben majestuosamente como si 
quisieran rebelarse contra las leyes 
de la naturaleza.

Exam inem osenquéconsiste esto.
La tie rra  se halla envuelta en 

una g ran  capa de gas, trasparente, 
que g ira  con ella en el espacio.

A esta capa de aire que rodea el 
globo terráqueo, se da el nombre 
de atuxósféra.

Si suponemos la atm ósfera, que 
es pesada, compuesta de capas ho­
rizontales de a ire , resultará que 
por su peso, las capas superiores 
comprimen á las inferiores, y  por 
lo tan to  están más enrarecidas 
cuanta  mayor elevación alcanzan.

Sabida la  pesantez del a ire , se 
aplicaron á esto medio las mismas 
leyes que á  los líquidos; y , en efec­
to , se comprueba que cuando un 
cuerpo pesa más que el a ire , cae 
por su propio peso; que si su peso 
as igual al del a ire , se establece el 
equilibrio y llo ta  encualquier punto 
de la atm ósfera; y  <iue si el cuerpo 
es ménos denso, domina el impulso 
del aire y se eleva. Esto es preci­
samente lo que ocurre con los glo­
bos aerostáticos.

En 17üT, b lack , profewr de fí­
sica de Edimburgo, explicó á sus 
alumnos que una vejiga llena de 
gas hidrógeno, que es catorce veces 
más ligero que el a ire , podría ele­
varse naturalm ente en la atmós­
fera; pero no llegó á  hacer el ex­
perimento por no creerlo de utili­
dad alguna para la ciencia y  sólo 
como una experimentación recrea­
tiva .

En 1782, Gavallo (lió ya  más 
im portancia, é hizo notar á la  So­
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ciedad Real de Lóndres que habia 
llenado do gas hidrógeno varias 
burbujas de jabón y  que aseendian 
por si mismas en. la atmósfera. Pero 
el prim er globo no se hizo hasta 
1783, en que los herm anos Esteban 
V José Montgolfler de Annonav 
(Franeia) construyeron uno de tela 
forrado de papel. Tenia 36 metros 
de circunferencia y pesaba 2oO k i- 
lógramos, y le llenaron de aire ca­
liente, más ligero que el a ire  á  la 
tem peratura ord inaria , quemando 
por la abertu ra  papel, lan a  y paja 
humedecida.

Al poco tiempo hizo el prim er 
viaje aéreo Pilatre de Rozier en un 
globo lleno de aire caliente. La as­
censión se verificó en París.

El año 1804 se verificó la as­
censión de G ay-Lusac, tan  im por­
tan te  por las observaciones cientí­
ficas qiio hizo, como por la a ltu ra  á 
que se elevó (7.016 metros).

F inalm ente, y  sin referirnos á 
ascensiones más recientes, en 1826 
ascendieron en Lóndres GoxwelL y 
Glaisher hasta  10.460 m etros, á 
ser ciertas las observaciones del 
prim ero do los indicados aeronáu- 
ta s; pues á 0 .200 m etros se hizo 
sentir de ta l m anera ia rarefac­
ción del aire y  tan  intenso el frió, 
que Glaisher perdió los sentidos. 
El term óm etro llegó á m arcar 27 
grados.

Los globos se construyen con t i ­
ras de tafetán perfectamente cosi­
das entre sí y  barnizadas de goma 
elástica que les ha '̂C impermeables. 
En su vértice hay una válvula que 
se ahre á voluntad del aeronáuta, 
y una red de cuerda que envuelve 
por completo el globo, sostiene una

barquilla de mimbres capaz para 
tres ó cuatro personas.

Como complemento á todo globo 
se agrega un ap a ra to , especie de 
paraguas de grandes dimensiones, 
de cada una de cuyas seis varillas 
pende un cordel; al extremo de es­
tas cuerdas sostienen un cestito que 
sirve de barquilla , y  en el vértice 
del mismo hay un  g ran  agujero. 
Se llama fiara-caidas, y  como su 
nombre indica, es el recurso del 
aeronáuta cuando por cualquier 
accidente se le inutiliza el globo y 
se ve á g ran  altu ra  en peligro de 
precipitarse, Entónces acude al pa- 
ra-caidas; suelto al aire, el aparato 
se hincha, y la columna de aire 
que se escapa por la abertu ra  su­
perior, hace que el descenso se ve­
rifique con una velocidad bastante 
moderada.

Los globos deben llenarse, y  al­
gunos lo han sido así, con gas hi­
drógeno; pero dado su coste, se 
prefiere el hidrógeno carbonado 
(gas del alumbrado), de más fácil 
adquisición, aunque un tan to  más 
denso.

E n la actualúlad se construyen 
globos de dimensiones colosales, 
como los que han figurado en la 
Exposición universal de París y en 
la  de Bruselas.

El estar cautivos por medio de 
fuertes cables y  la seguridad de su 
construcción, hacían de ellos una 
de las distracciones más agradables 
para g ran  número de personas que 
gustaban contem plar á  respetable 
a ltu ra  el panoram a de aquellas ex­
posiciones.

La aplicación de los globos ha 
sido de escasa importancia hasta el
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presente; sin em bargo, en la bata­
lla  de Fleiiro (1794) se hizo uso de 
un  globo cautivo para espiar los 
movimientos del enemigo; en la 
guerra franco-prusiana (1870) se 
hizo uso tam bién de los globos sa­
liendo algunos del cosco de París 
durante el sitio de la plaza por los 
alem anes; y , en fin, en la actuali­
dad, parece se tra ta  de ensayar el 
globo torpedo, esto es, un  globo 
que cargado de sustancias inílam a- 
bles se colocará sobre la plaza si­
tiada , convirtiendo en escombros la 
fortaleza más inexpugnable en un 
coi'to espacio de tiempo.

Desgracia grande que ta n  nota­
bles descubrimientos de la ciencia 
los dirija el hombre á destruir,

cuando debieran servir de nuevo 
camino á  la civilización y para unir 
en fraternal abrazo á todos los pue­
blos de la tie rra .

Más útiles y  más en arm onía con 
la verdadera tendencia de la cien­
cia se lian  realizado diferentes as­
censiones para hacer observaciones 
meteorológicas de im portancia; pero 
hasta tan to  se descubra darles di­
rección, no podrán ser nunca de 
grande utilidad.

H asta ahora se han realizado 
varios viajes aprovechando corrien­
tes de aire conocidas, y  esta es por 
boy la m anera única de practicar 
la  navegación aérea.

S a n t o s  G o n z á l e z  T í u i -l o .

A PRINCESÍTA ^ O R A .

Á MI QUERIDA CARM ENCITA:

T il oyes con de le ite  los cuentos de tu  p o b re  prim o. P a r a  que cuando  los añ o s t e  h a ­
y a n  hecho u n a  h erm osa  jó v e n  recu erd es  los d ia s  de tu  in fanc ia , t e  dedico e s ta  h isto ­
r ie ta .  A h o ra  d ise la  á  tu s  h e rm an ito s .

I

¡Qué pálida estaba la princesita 
Nora! D iríase, al verla , que su 
cara e ra  la de un  angelito de yeso, 
ó que estaba formada con hojitas 
de nardos, si no tuviera aquellos 
ojos azules como el aire de los cie­
los y  si no se no taran  bajo su cutis 
transparen te , sus venas moradas 
como se notan  las hojas de las ñores 
detras de las gotas de rocío.

Siempre triste  y macilenta; siem­

pre fijando sus pupilas en el azul 
del c ielo ,—como si con él quisiera 
confundirlas,—y en vano su padre 
la procuraba los más encantadores 
juguetes, en los que hubieran ha­
llado mil encantos otros niños de 
su edad.

¡Pobre niña! Perdió á  su madre, 
y  ya en su rostro no quedaba el ca­
lor de sus besos.

II
U na noche, en que las eternas 

lucecitas del cielo brillaban como
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ascuas de oro, la princesita Nora 
seguia con los ojos la línea de fuego 
que m areaban las estrellas en su 
misterioso curso, sentada sobre las 
rodillas del rey , su padre, que la 
llenaba de besos, y  no quitaba la 
vista del cielo que por un  ancho 
balcón se veia.

Parecía que desde allí le lia - 
cian los angelitos misteriosas señas, 
que no quería la princesita dejar 
de ver.

—P adre,— dijo volviéndose al 
rey ,~ ¿q u éh ay lé jo s, muy lejos, en 
ese país donde existen tantos soles 
y  lunas y luceros, y  adonde van  los 
pajaritos y las m ariposas?...— Y la 
princesita señalaba el cielo con su 
mano formada con copitos de nieve.

— Hija m ia, ese país es el cielo.
— ¿Y quién reina en él?
— Dios, que lo ha hecho y  que lo 

puede todo.
— ¿Por qué permite entónces que 

haya desgraciados en el m undo?...
Y el rey no supo contestar á 

aquella pregunta.

iir

Desde entonces N ora, la  prince­
sita pálida, no cesaba de m irar al 
cielo y  de querer ir  á  él buscando 
venturas que no veia en la tierra.

E l rey estaba contemplando la 
belleza de su hija una m añana de 
prim avera. Sus cabellos rubios le 
parecían hechos de los primeros r a ­

yos del sol de un hermoso dia, y  su 
frente, en que brillaba la pureza 
de los ángeles, serena como el cris­
ta l del m anantial ignorado del 
bosque.

—Voy á gasta r— dijo besando á 
la princesita— todos mis tesoros en 
comprar una corona de perlas que 
dé fama á tu  liermosura.

— ¡Ay, padre!— dijo saltando de 
gozo N ora.—¿Tu quieres qne en to­
dos tus Estados sepan que la p rín - 
cesita es preciosa y  que en todos 
lados la adm iren y bendigan?

—P ara  conseguirlo, vendería, 
si fuese m enester, m i corona.

— P adre ... dame este gusto y  te 
doy muchos besos. ¿Me dejarás que 
yo mande comprar la corona? Te 
prometo— añadió—que ha  de ser 
tan  deslumbradora, que los rayos 
de sus brillantes han de penetrar 
en la más pobre choza.

E l rey dió sus tesoros á la p rin­
cesita, y  ésta reclamó de su padre 
diez hombres honrados,—en el país 
de Nora los hab ia ,—y después de 
conferenciar con ellos un breve ins­
ta n te , salieron, cada uno con mu­
cho dinero, y  se extendieron por 
los distintos pueblos de la comarca.

—¿Dónde van , hija m ia?— pre­
guntó el rey á  la princesita, viendo 
m archar á los diez hombres hon­
rados.

— Padre, á buscar la corona— 
dijo Nora contenta como el niño 
que logra el juguete más deseado.

4
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Pero ¡ay! la princesita pálida, 
vió salir y  ocultarse muchos soles 
y  estrellas y  aún no habían vuelto 
los encargados de comprar la co­
rona de sus sueños.

El rey les esperaba con ansiedad, 
y  una tarde en que el sol se ocul­
taba detras de unos cerros muy ele­
vados,— que parecian los hombros 
colosales de un titá n  que sostenían 
el cielo,— por el camino que se per­
día en un bosque, vió venir á los 
esperados compradores de la joya 
soñada para su hija.

Aquella misma tarde declararon 
á los piés del rey estar contentos 
del éxito de su comisión.

— Gracias, amigos — exclamó 
lleno de júbilo el rey— por el ín te­
res qne mostrásteis en una em pre- 
vsa, en la que tengo cifrada toda mi 
ilusión. ¡Serán ta n  hermosos los 
brillantes.y  las perlas!...

—Sí, señor, magníficos—dijeron 
todos.

—¿Podríais mostrarme alguno?
—Señor,— respondióle e lm ásan - 

ciano,—m añana, si V. M. lo con­
siente, le presentaremos á  S. A. con 
la corona más preciada del mundo; 
hoy es imposible.

Aguardó el rey , no sin im pa­
ciencia, la m añana del siguiente 
dia, y  contaba los momentos que 
faltaban para ver á su hija radiante 
de esplendor y  belleza.

I V
No serian las once aún  cuando 

aparecieron ante el rey la princesa 
y  los comisionados de buscar su 
corona.

La princesita estaba vestida con 
sencillez y  más hermosa que nunca.

—La hija de V. M .— dijo uno— 
tiene unji joya que le hace célebre 
en su reino.

Buscábala el rey con los ojos, y 
hubiera declarado no verla si uno 
de los comisionados no hubiera 
dicho:

—Señor, es una preciosidad; pero 
tiene el inconveniente de que los 
envidiosos y  los de ru in  a lm a, no 
ven los deslumbradores rayos de 
sus piedras.

No quiso el rey declararse como 
uno de tales, y  adm iraba con todos 
la hermosura de la joya.

Aunque tentado estuvo el rey 
de hacer arro jar de su palacio á los 
hombres que de ta l suerte le enga­
ñaban, no hizo, por tem or de pare­
cer envidioso ó m alvado, otra cosa 
que m ostrar un agradecimiento que 
estaba lejos de sentir.

Salió el rey aquella tarde con la 
princesita por las calles de la capi­
ta l, y  sólo oía:

— Qué hermosa niña; no la hay 
más hermosa.

— ¡Viva la princesa Nora! ¡Viva!
—Padre m ío,—le dijo entónces 

la princesita,—m ira los efectos de 
la corona; hace creer que soy her­
mosa.
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El rey ya  no dudaba de su exis­
tencia y en vano se esforzaba por 
verla aunque el pueblo la adm iraba , 

Pasó algún tiempo, y  por todos 
lados se oian bendiciones á  la p rin - 
cesita.

El rey no dudaba de su ruindad 
ó envidia, que, á l a  verdad^, nunca 
habia notado.

Una vez cazando se perdió por 
el bosque, la noche se echó en­
cima y  tuvo que refugiarse en la 
cabaña de unos leñadores que no le 
conocían.

¡Allí tam bién hablaban de la 
belleza y  bondad de sii liijita! ¡Qué 
de cosas en su favor decían!

■\’olvLóse el padre al otro dia á su 
palacio pensando en el talento que 
su hija habia mostrado para adqui­
r ir  tan  famosa joya, y  en él se en­

contró al anciano que compró la 
corona de Nora.

— Señor, — le dijo, poniéndose 
ante él de rodillas,—perdone V, M. á 
este viejo que os ha  engañado.

—¿Cómo?— exclamó el rey sor­
prendido y levantándole.

— El dinero con que debí comprar 
perlas para vuestra bondadosa liija, 
sirvió, por m andato de e lla , para 
aliviar muchas necesidades en vues­
tros pueblos, repartiéndolo entre los 
necesitados. Esto ha dado más fama 
y bendiciones á vuestra hija que la 
mejor corona del universo.

Cortado quedóse el rey al oir al 
anciano y sintió que de sus ojos se 
desprendía una lágrim a: sólo en ­
tónces piulo ver en todo su esplen­
dor la  corona de su hija.

P e d r o  G r o i z a r d .

í?. L PRIM ER LLANTO.

....prlmam vocem slmilem ómnibus 
emisi plorans.
(S a lo m o it , lib. S a ¡i., cap . 711., o. 1I[.¡

O ye, E ugenio  querid o ,—
Dijo zni e sp o sa  p en sa tiv a  ay er ,—
Yo n u n ca  he com prendido  
P or q u é lloran  los n iñ o s a l n acer.
—La duda que te  aqueja.
A m ada m ía , de m is ojos luz,
E xp licad a  la  deja
La fe  d iv in a  que n ació  en  la  Cruz.

El á n g e l se  h a ce  niño

Cuando a s i  lo d ispone e l  C riador,
Y su s  a la s  de arm iño
P ierde a l bajar a l m undo corru p tor .

R ecu erda que la s  a lm as  
Sufren  g im ien d o  su  d estierro  aqu í;  
Q ue la s  e te r n a s  p a lm as  
L a v irtud  y  Ja fe g a n a n  a ll i .

¿C om prendes, pues, ah ora  
P o r q u é  lloram os todos a l n acer? ....
I El a lm a  e s  la  que llo ra
P or e l c ie lo  que acab a  d e  perder 1

E u g e n i o  S á n c h e z  d e  F iTe n t e s .
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EPIGRAM A, 2 1 5

.OS CANTARES DE MI TIERRA,

Cada v e z  que o igo  can tar  
L os c a n ta res  d e  m i tierra,
D e dulce m elan co lía  
El corazón  se  m e llen a .
Y e s  que a l herir  m is o idos,
E n m i corazón  desp iertan  
Mil adorm ecid os ecos
Que m i in fa n c ia  m e  recuerdan; 
M e recu erd an  la s ,lla n u r a s  
Do p a sé  m i edad  prim era,
Y el ru ido de la s  o las  
Q ue b esa b a n  s u s  arenas;
Me recuerdan  la s  ru in o sa s  
P a red es d e  n u estra  ig le s ia ,
P or en tre  c u y a s  jun turas  
S e en caram ab a  la  yedra;
Y e l  a ltar  d e lan te  e l cu a l. 
C uando hablar sa b ia  ap én as. 
Iba á  p ed ir á  la  V irgen  
C on servara  m i inocencia;
Me recuerdan  e l  hogar  
Junto a l cu a l h o ra s  en te r a s  
P a sé  oven d o  referir

D e lo s  fra n cese s  la  gu erra .
De a lg ú n  sa n to  lo s  milagros^
D e J esu cr isto  la s  p en as,
O de b ru jas y  de d uendes  
H orrip ilan tes con sejas;
Me recu erd an  m is a m igas,
M is ca m a ra d a s de e sc u e la ,  
N u estro s  in fa n tile s  ju eg o s , 
T r a v e su r a s  y  proézas;
M e recu erd a n  de u iia  m adre, 
C om o p o ca s  m adres tiern a ,
L os am o ro so s d esv e lo s
Y la s  ca r ic ia s  prim eras;
Y , en  fln, so n  ta n ta s , so n  ta n ta s  
L as c o sa s  que m e recuerdan , 
Que, au n q u e a l o ír la s  e l pecho  
D e tr is te z a  se  m e llen a .
S on  ta n  g ra to s  á  m i oído,
Y e s  tan  d u lce  e s ta  tr isteza ,
Que siem p re q u is iera  oír  
L os c a n ta r e s  d e  m i tierra .

C e l s o  G o m i s .

y ^M A O S  UNOS Á OTROS.

El b reve resu m en  d e  bello  poem a.
L a  esen c ia  d iv in a  de ley  fraterna!,
E n e s ta s  su b lim es p a lab ras se  en c ierra  
C ual g erm en  fecundo de am or y  de paz.

N o h a y  arpa  que im ite  su  g ra ta  arm on ía . 
Ni lira , ni ca n to , n i voz, n i laúd.
Q ue e l eco d esc ien d c  v a g a n d o  e n tr e  acord es  
Q ue en ton an  queru b es a llá  en  e l azul.

E s fr a se  que un d ia , cu a l r ico  tesoro . 
L egara  á  lo s  h om bres Jesú s a l m orir, 
Form ando- la  b ase  de d ich a  perenne,

C ubierta de flores de arom a s in  fin.
S ig a m o sla s e n d a q u e e lM á r lii 'd e l G ólgota  

D ig n ó se  trazarn os con  a lto  sabor.
S ig a m o s co n sta n tes  s u  sa n ta  d octr in a ,
S u s  d u lce s  preceptos, que afirm an  la  fe.

Y e l b ien  practican do do q u iera  e n  la  vida, 
C ifrando en  su s  g o c e s  e l g o c e  m ayor, 
P en sem o s que e x is te d e s p u e s d e e s te  m undo  
L'n m undo en  q u e b rilla  la  g lo r ia  d e  D ios.

E . C e b . \ l l o s  Q u i n t a n a .

P I G R A M A

D esp u és de p en sarlo  un año, 
A un sa s tr e  e l a varo  Cleto 
L lev ó  tres  cu a rta s  de paño  
P ara  un v estid o  com p leto .
—N o s is e , y  b u en a s co stu ra s ,—

L e dijo,—que aunque so y  pobre 
L e p a g a ré  la s  h ech u ra s  
Con todo e l  paño que sobre.

E d u .a r d o  B u s t i l l o .
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D e s t r u c c i ó n  d e  ^ a g u n t o .

AÑO DE LA FUNDACIO.N DE ROM A.

L a ciudad d s  S a g u n to , fam osa  por su  
co n sta n c ia , era  u n a  de la s  quo en  Ja pe­
n ín su la  ibérica  h ab ian  h ech o  a lia n za  con  
R om a y  qu e fué v íc t im a  de d ie lia  a lianza. 
A n n íb a l, cé leb re  g e n e r a l ca r ta g in é s , la  s i­
t ió  con  un ejérc ito  de 150.000 h om bres; s i­
gu iéron se  rec io s  co m b a te s  en  que fueron  
derribadas la s  torres y  ap ortillad os lo s  
m u ro s de la  ciudad; pero  lo s  sa g u n tin o s  
con sigu ieron  v en ta ja s en  d iferen te s  s a l i­
das, cau san d o  á  su  v ez  g r a n d e s  d estro zo s  
a l ejérc ito  s itia d o r  ó h ir iend o a l g en era l 
ca r ta g in és . A nnibal, resu e lto  á  todo tran ce  
á  lograr la  tom a d e  la  ciudad a n te s  de que 
lo s  s itia d o s  pud iesen  rec ib ir  refuerzos  
de R om a, hizo ju g a r  in c e sa n te m e n te  d u ­
ra n te  och o  m e s e s  la s form id ab les m áqui­
n as d e  g u erra  de aq u ella  época  y  se  n eg a ­
ron á  toda tra n sa cc ió n  h on rosa  para  los  
sitia d o s . El ham bre, la  d esesp erac ión  y  e l

od io  recon centrado liá c ia  lo s  c a r ta g in e se s  
llevaron  á  lo s  sa g u n tin o s  a l ú ltim o  e x tr e ­
m os, cu a l fué e l de am o n to n a r  en  la s  p la ­
za s p ú b licas tod as su s r iq u ezas y  p r e se a s ,  
p ren d erles fu eg o  com o a sim ism o  á  toda  
la  ciudad y arro jarse  á la s  lla m a s  cu an tos  
habian sobrevido  a l d uro  cerco  y  á  lo s  e n ­
cu en tro s  con  lo s  sitia d o res .

A l en tra r  lo s  c a r ta g in ese s  en  la  c iudad  
cod iciada, só lo  pudieron e n se ñ o r e a r se  de  
ru in a s y  con tem p lar  lo s  ca lc in ad os c a d á ­
v eres  d e s ú s  d efen sores. El S enado r o m a ­
no, q u e no h a b ia  rem itido a u x ilio s  ó  su  
a liad a  dejándola  su cu m bir h ero icam en te , 
ju ró  v en g a r  la  a fren ta , or ig in án d ose  las  
g u erra s  en tre  C artago  y  R om a, q u e h a n  
pasado á  la  h is to r ia  com o sím b o lo  do la  
O bstinación con  qu e lo s  g ra n d es  pueblos  
procuran  co n serv a r  cu a n d o .n o  a u m en tar  
s u  poderío.
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G a l e r í a  d e  d e s g r a c i a d o s .

IX.

El t i t i r i te r o  am b u lan te .

En un p ueb lo  de C astilla ,
Cuyo nom b re no h a ce  a l ca so ,
V ino  a l m undo Juan T rom peta  
En e l a ñ o  vein ticu atro ,
Hijo d e  p ad res m u y  b u en os.
T an  h u m ild es com o honrados.
S in  g ra n d es  ca lam id ad es  
P a só  su s  prim eros años,
Y fu era  de la  a lfom b rilla .
El saram p ión , lo s  ca tarros . 
E sca r la tin a , v iruela .
T os fer in a  y  un os gran os  
Q ue tu v ieron  a l ch iqu illo  
P o r  m ucho tiem p o h ech o  un L ázaro, 
N o tu v o  m a les m a y o res
Y lle g ó  á  colm o e l m uchacho,
S iendo la  s o la  esp eran za
D e su s p ad res, que pensaron  
E n contrar en  Juan T rom peta  
D e su  ancian id ad  e l  báculo.

P ero  com o en  e s to  m undo  
Todo lo  tr a s to r n a  e l d iab lo .
L legó  á  aq u el lu gar un d ia  
U n a  trop a  d e  funám bulos,
Y cuan d o  á  la s  p ocas h oras  
E l lu g a r  abandonaron ,
—V ien d o  qu e n o  .e ra  aquel pueblo  
A ficionado á  e sp e c tá c u lo s—
Lo h ic ieron  en  com p añ ía  
Del ch iq u illo , á  quien  robaron  
Con objeto de en señ a r le  
A d ar v u e lta s  y  á  dar sa lto s  
En e sc a le r a s  y  a n illa s .
En trap ec io  y á caballo .
Com o e s  n a tu ra l, su s  padres  
La d esg ra c ia  lam en taron  
D e la  pérdida del hijo  
D e qu ien  esp erab an  tanto;
Y m ién tra s  e llo s  lloraban ,
Juan T rom peta , dedicado  
A ap ren d er su s  ejerc ic io s  
Cómieo-eeuestrs-acr<^játieos, 
C om iendo m u y  poco ó nada.
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Y llevan d o  m u ch os p a los. 
P a só  en tre  su s com p añ eros  
M uchos y  m uy m a lo s  r a to s .  
L leg a n d o  á  se r , fin a lm en te , 
U n  buen ju gad or de m anos, 
C óm ico y  equ ilibrista ,
Y a r t is ta  á  p ié  y  á  cab a llo . 
L uciendo todas su s  g ra c ia s  
Y a so lo , y a  a co m p a ñ a d o ,. 
R ecorrió  la  E sp añ a en tera  
En los pueb los trabajando. 
C om iendo cuan to  le  daban  
P ara  e llo , por su s  trab ajos,
Y durm iendo en  lo s  pajares  
Con tu n a n tes  y  g ita n o s . 
T rabajando en  A lcob en d as  
E stu vo  tan  d esgraciad o ,
Q ue s e  rom pió d os c o stilla s
Y s e  d escom p u so  un brazo. 
O tro d ia  en  V aldem oro
L e dió u na coz  un caballo ,
Y le  partió la  cab eza
En cu a tro  ó c in c o  pedazos; 
P o ster io rm en te  en  A rg a n d a ,
Y  en  la  l a r r a  trabajando. 
C ayó, d ió  con tra  una s illa
Y perdió un ojo en  e l acto;
Y tras m a ch a s p erip ecias, 
H am bres, fr íos, d esen g a ñ o s ,
Y d ia s  d e  tu rb io  en  tu rb io
Y noches d e  c la ro  en  cla ro , 
V in o  á  en co n tra rse  á  la  postre  
V iejo , pobre, delicado.
T u erto , con  la  nariz rota , 
F a lto  d e  una  p iern a  y  m an co ,
Y com o e l pobre no s irve  
P ara  h acer y a  m á s tra b a jo s,
Y s u s  trabajos a n tig u o s  
L e tien en  tan  trabajado
Q ue y a  n i áun  trab ajar  puede.

P a sa  su  v id a  im plorando  
U n a  lim osn a, qu e a lg u n o s  
L e n ieg a n  con  m a los tratos;
Y cuando reu n ir  co n sig u e  
O cho, d iez ó doce cu artos ,
C om e, lo  qu e co m er  puede 
Con tan  corto  num erario;
Y  lu ego  a l llegar  la  n och e  
S e  baja a l S a lón  d e l Prado
Y  duerm e tran q u ilam en te  
En uno d e  a q u e llo s  b a n co s,
L ech o  duro, pero cóm odo
A falta de o tro  m ás b lando.
C uando su  tr iste  e x is te n c ia  
V a y a  tocan do a l o ca so  
E ntrará  en  e l h osp ita l 
— D onde será  un caso raro  
Si e s  que h ay  en  é l para en tó n ces  
C lín ica  de d esg ra c ia d o s , —
D esp u és m orirá , y  su  cu erpo  
L levarán  a l cam p o-san to ,
Y tal vez en  é l en cu en tre
Lo que n u n ca  halló  ¡descanso!
E sta  68 la  h is to r ia  d e  Juan,
T al com o m e la  h a  contado  
U n  a n tig u o  am igo  m ío  
M uy veríd ico  y  e x a c to .
T ened , pequeños le c to r e s .
C om pasión del desdichado;
P ed id  á  D ios que á  lo s  n iños  
Libre d e  caer  en  la s  m an os  
D e h om b res com o a q u ello s  que 
A Juan T rom peta robaron,
D ejando á s u s  pobres p ad res  
P or siem p re d escon so lad os;
Y cuan d o  h a llé is  por e l m undo  
U no cual Juan, acordaos
D e e s ta  h istoria  verd ad era  
Que o s  cu ento  cu a l m e  con taron .

V e n t u r a  M a v o r g a .

ju O  MÁS VELOZ.

Cruzo ve loz  a m b o s m undos; 
T ro v a s ca n to  en  e l e sp a c io ... 
La a tm ó sfera  en  m i p a la c io ... 
Soy  rey  de lo s  vagam u n d os. 
¿Quién, com o y o , tan  veloz

L leg a r  podrá a l firm am ento?
D ijo con  sonoro a cen to  
El pájaro; y  una voz  
Le contestó:— el p en sam ien to .

J. AsENSio A l c á n t a r a .
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A MADRE.

]La m adre!... D u lce nom bre  
Q ue a l m undo a legra;
E lla  te  ab re  gozosa  
D el b ien  la s  p u ertas.

Y alborozada  
T u s p a so s g u ía ,
V e la  tu s  su eñ os,
B ien es  te  brinda.

A. su  am or puro e n  tu  a lm a  
L a v irtu d  brota;
L a  flor del sen tim ien to  
Se o sten ta  h erm osa .

Y s i  son ríes  
A le g r e  ca n ta ,
Y si tú  lloras.
Tu llan to  a p a g a .

¡M adre! ¿Q uién no pronunoia  
T an d u lce  nom bre,
Q ue de sa n ta s  v en tu ra s  
T esoro  esconde?

¿Quién no la  am a,

N o la  bendice.
S i e s  del h ogar  
C ielo apacible?

Lo rep iten  la s  a v e s  
E n su s  gorjeos;
En s u  cu rso  sonoro  
L os arroyuelos;

L a flor, e l árbol.
L a  b risa  su ave ,
Y en  su s  e sp u m a s  
F u en te s  y  m ares.

N iñ o , n iñ o , á  tu  m adre  
A m a y  ad ora .
Q ue e n  tí del am or v ierte  
L lu v ia  cop iosa .

¡A m or de m adrel...
A m or tan  puro 
N o h ay  en  la  vida,
N i tan  fecund o.

C. S e r r a . n o  M a g d a l e n a .

A VIDA MODESTA.

La m á s fra g a n te  azu cen a  
Q ue n u n ca  M ayo en gen d ró , 
Del a lb a  á  la  luz n ació  
En m edio  de in cu lta  aren a . 
D el v ien to , siem p re seren a , 
A lo s  e m b a te s  la  vi,

S iem p re  so lita r ia  a llí,
M od esta  cu an to  ignorada.
N i en v id io sa  n i en v id ia d a .,. 
¡D ichoso qu ien  v ive  así!

C a y e t a n o  R o s s e l l .

—¿Cuándo ser é  yo un h om b re!—d ic e  e l niño, 
Que am a !a lib er ta d .—

La voz de su  im p acien cia  le  responde;
—Espera uu poco m ás.

—;Cuándo seré  y o  r ico ,—d ice  e l  jóven ,—
P a ra  pod er  gozar!

L a voz d e  su  d eseo  le  responde:
—E sp era  un poco m ás.

—¿GuándQ ten d ré  y o  hon ores!—d ice  e l  rico,

Que a n h ela  figu rar.—
I.a TOS d e  su  am b ición  le  dice:—Espera, 

E sp era  un poco m ás.
A si v em o s  la  d ich a  siem pre cerca.

Un poco m á s  a llá ... 
j.Asi b ajar so lem os a l  sepulcro  

C ansados d e  esperar!

PaaNCtsco Gome* E aauz.
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p A S T I G O  DE LA GüLA.

Juanito  fué á  la  fuente  
A l sa lir  una  tarde d e  la  e scu e la ,

P a ra  llen a r  un cá n ta ro  e x c e le n te  
Q ue le  e n treg ó  s u  ab u ela .

L levando de m erienda u n a s m an zan as

P or si de m eren d ar le  en tra sen  g a n a s.
E l cán taro  co lo ca  bajo e l  cañ o,
Y en  tanto  quo se  llen a ,

V e á  M ercedes lleg a r . Juan no e s  huraño'
Y aq u ella  M erceclitas e s  tan  buena.

T an  a m a b le , in o cen te  y  g e n e r o sa ,  
Q ue Juan se  a cerca  s in  d ec ir le  nada,
Y fija s u  m irad a  cod ic iosa  
En u n a g r a n  to sta d a  

C ubierta d e  r iq u ísim a m a n teca ,
Con cu y a  p o se s ió n  va  e lla  m u y  h u eca .

M erced es le  a d iv in a  e l  p en sa m ien to
Y  le  p ropone á  Juan  sin  m iram iento; 
—¿Me d a s  e sa  m anzana co lorada
Y rep arto  co n tig o  m i tostada?  
B rillaron  d e  a leg r ía

L os ojos del g o lo so  m u ch ach u elo ,
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Y d esp u és  de fijar cu á n ta  ser ia  
S u  p arte  en  e l  objeto  de su  anh elo , 
C uando la  p o se s ió n  lo g ra d a  m ira,
U n  g r a n  m ord isco  en  la  to stad a  tira;

Y rápido apartando la  cabeza  

A l cá n ta ro  tropieza;
E ste  d esd e ia  fu en te  ru ed a a l su e lo ,  
R om pen lo s  ch ic o s  en  terr ib les g r ito s

Que retra tan  m u y  b ien  su  tr is te  an h elo ,
Y  se  s iem b ra  e l lu g a r  do cach arritos.
¿Qué c a u s a  e n  e llo s  a flcc ío n  tan  v iv a ?

L os a zo te s  que v en  en  p erspectiva .
C ualquiera a l con tem plar su com p rom iso

F ru to  de la  m a n teca  y  la  m an zan a . 
R ecord ará  que en  ép oca  le ja n a  
E l b ie n e s ta r  perd ió  del P ara íso  
Por u n a  fru ta  ig u a l la  ra za  h u m an a .

O. Y B.
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A HERMOSURA POR CASTIGO.

CUENTO M ORAL.

Maravilla del Oriente llam aban 
á la hija del Em perador Teodosio, 
la sin igual en hermosura Pulque­
ría, que ya gozaba de ta n  lisonjero 
título desde la casi infantil edad de 
trece años. E l apacible genio de la 
princesa, nacida, como su padre, 
en Itálica, el tierno atractivo de su 
virginal semblante, la gallardía 
española de su cuerpo, su entendi­
miento claro, y su bonasta vida 
sobre todo, la  a tra ían  de cerca y 
lejos adoradores rendidos, muchos 
en número y  eminentes en je ra r ­
quía, sin que ninguno reparase en 
im defecto gravísimo que debía os­
curecer no poco las relevantes g ra ­
cias de la augusta doncella.

La bija del sucesor de Valente, 
la  herm ana de Arcadlo y  Honorio, 
ídolo de la imperial familia, jamás 
habia visto á sus padres, n i á  sus 
hermanos, ni á nadie.

Pulquería, cuyos rasgados y he­
chiceros ojos envidiaban las más 
gentiles damas de Gonstantinopla, 
no veia con ellos: Pulquería nació 
y  habia vivido ciega hasta la edad 
juvenil. Ciega oyó las cariñosas 
palabras de su madre F lacila cuan­
do la criaba á sus pechos; ciega 
recibió la bendición de aquella mu­
je r  santísim a, cuando la llamó el 
Señor á  recibir entre los ángeles

el premio debido á  sus altas v irtu­
des; ciega había escuchailo los ren­
didos y amorosos ruegos del prínci­
pe Favencio, que solicitó y obtuvo 
del padre y de la hija la  promesa 
de poderla llam ar esposa, en lle­
gando la jóven á contar quince 
Abriles.

Feliz Pulquería por ser hija de 
padre ta l; más feliz por los dones 
corporales y <lel espíritu con que la 
Providencia la habia enriquecido; 
felícisima por el am or que le tenían 
los suyos; bienes tan  superiores y 
tantos eran  nada para ella desde 
que, entrada en la mocedad y  dan­
do oidos á la voz universal que la 
proclamaba la más bella de las 
hermosas, nació en su corazón el 
vanidoso y  vehemente deseo de ver 
para verse. Persuailida, y con ra ­
zón, de que su m adre habitaba glo­
riosa la m ansión de los bienaven­
turados, cada noche le dirigía una 
ardiente súplica para que la alcan­
zase del Todopoderoso el don de la 
vista. Aparecióse una noclie Flaci­
la á Puhpieria en sueños, ó por 
mejor decir, sintió Pulquería una 
noc.he que milagrosamente se abra­
zaba con ella la feliz m atrona, ce­
ñido en la sien ya inm ortal el divi­
no lauro de la esposa sin mancilla, 
una palm a en la  diestra y  en la
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izquierda una corona formada de 
estrellas.

— Hija m ia ,— le dijo F lacila con 
acento dulcísimo,— Dios, que sabe 
mejor que el hombre lo que al hom­
bre conviene, se niega de continuo 
á  satisfacer vuestros imprudentes 
antojos, porque de satisfacéroslos, 
irremediable se seguiría vuestro 
daño. Cuando el Señor que te crió 
te m antiene ciega, señal es de que 
ciega te quiere, y  no pudiendo que­
re r la Divina Majestad sino lo me­
jo r y más justo, bien puedes tener 
por cierto que la privación de la 
vista era para tí un beneficio tan  
grande, como para  otros es el te­
nerla. Movido, sin em bargo, el Se­
ñor con mis ruegos, como yo de los

tuyos, lia resuelto por fin conce­
dértela, en virtud de su saber y  po­
der infinitos; pero á  fin de que ese 
don, eu vez de producirte males, te 
sirva para conseguir la  corona rica 
v  la inmarcesible palma de los m ár­
tires, victoriosas insignias que acer­
co á tus manos para que las toques, 
necesario es, bija mia, que te re­
signes á  no ver hasta la  hora  p re­
cisa de tu  muerte, aquello que más 
quieras, aquello cuya vista más 
ahincadamente desees. Di si á ese 
precio quieres recibir la  luz de los 
ojos, y  m añana á  medio dia te será 
sobrenaturalm ente otorgada.

( S e  c o n t la iu tr á .)

J . E. H a r t z r n r u s c h .

y \c T U A L ID A D E S .

L a Sociedad  P rotectora  d e  loa N iñ o s  lia  
h ech o  un lla m a m ien to  á  la s  a lm as p iado­
s a s  en  favor de la s  d esg ra c ia d a s cr ia tu ra s  
v ic t im a s  de la  m á s esp an tosa  m iser ia , en  
e s to s  m e s e s  d e  in v iern o  en  qu e lo s  r icos  
se  p reservan  d e  lo s  r ig o res del fr ió  por  
lo s  m ed ios q n e tien en  á su  a lcan ce .

En nom bre de la  caridad , la  Sociedad  
P rotectora  pido que s e  le  rem itan  lim o sn a s  
y  ropas, q u e por u sa d a s  que e stén  se  con ­
v ertirán  e n  ú tile s  v estid o s y  ab r igos para  
lo s  p ob ree ito s n iñ os , que se  en cu en tran  en  
com p leta  d esn u d ez.

L as lim o sn a s  e n  d inero la s  rec ib irá  don  
M atías López en  s u  esta b lec im ien to  de ar­
tícu lo s co lo n ia le s , P u erta  d e l Sol, y  la s  
ro p a s de to d a s  c la s e s  s e  en treg a rá n  en  la s  
ofic in as de la  Sociedad , ca lle  de San M ar­
c o s , 31, principal.

En e l tea tro  M artin , donde s ig u e  ob te­
n iendo ju s to s  a p la u so s  la  com ed ia  d e l s e ­
ñ or Jack son  V eyan  U na lim osn a po r D ios, 
se  e n sa y a n  ac tu a lm en te  la  titu la d a  Culpas 
a jen a s , la  zarzu ela  E n  el cu a r te l  y  la  m a ­
g ia  E l ta lism á n  d e  S a g ra s .

«
*

La A lh am b ra  con tin ú a  reproduciendo  
la s  ob ra s del e x te n s o  repertorio  que enri­
q u ec ió  á  A rderius: en  la  actualidad  llam an  
n u m eroso  público  L os sobrinos d e l C apitán  
G ra n t.

P ocos e sp ec tá cu lo s  h ab rá  tan  eco n ó m i­
c o s  y  v a r ia d o s com o lo s  qu e o frece  a l pú­
b lico  e l L iceo de C apellanes: com ed ias y 
za rzu ela s, d iscre ta m en te  ejecutadas; mu- 
sica ; b a iles  de to d a s  c la se s; p res lid ig ita -  
cion ; g im n a s ia ,.,  hé aquí e l  variado cuadro
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de la s  fu n cion es. A s í s e  e x p lic a  que se a  
m u y difícil en con trar  s it io  en  lo s  sa lo n es , 
á  m én o s de tom ar loca lid ad es de prefe­
ren c ia .

** »
E l castigo  s in  ten g a n sa , ad m irab le obra  

de L ope d e  V ega , refundida p or D. E m ilio  
A lv a rez , h a  dado n u ev a  o ca s ió n  á  la  e x c e ­
len te  co m p a ñ ía  que a c tú a  en  e l  tea tro  E s­
pañol, para d em ostrar  lo  m u ch o que vale . 
L as S rta s . M endoza y  C alderón, y  lo s  s e ­
ñ o res C alvo , F ern an d ez (D. M ariano) y  
G im énez, h acen  re sa lta r  la s  b e lleza s de 
aq u ella  obra , u na  do la s  m ás adm irab les  
de s u  au tor .

En e l  tea tro  de L ara s e  h a  rendido un 
tr ib u to  de ad m iración  a l ilu stre  d ram ático  
B retón  de los H erreros, rep resen tan d o  en  
e l a n iversar io  de su  m u erte  su  cé leb re  c o ­
m ed ia  A  M a d r id  m e ouelco, p erfectam en ­
te  in terp retad a  por la s  S ra s. V a lverd e y  
A bril, y  S res. R om ea, R iqu elm e y  Lirón. 
D icho e leg a n te  tea tro  s ig u e  farvoecid o  por  
n u m ero sa  con cu rren cia .

•

S e  h an  in au gu rad o  en  M á la g a  la s  n u e­
v a s  E scu e la s fun d ad as en  la  C asa p rovin ­
c ia l d e  M isericord ia . El a c to  lia  rev estid o  
g r a n  soleraídad, con cu rr ien d o  á é l  la s  au ­
torid ad es y  p erso n a s  m á s  d istin gu id as de  
a q u e lla  ca p ita l.

*%
E l d istin gu id o  litera to  fra n cés  M r. Al- 

b er t S av in e  h a  traducido y  pub licado  en  e l 
p eriód ico  Le M o n d e  e l p rec io so  ar ticu lo  de 
M aría  d e  la  P eña , titu lad o  E l v ia je  d e  la  
V irg en , con  el qu e h on ró  ta n  ilu stre  y  d is ­
c r e ta  d a m a  la s  p á g in a s d e  La. Ní.ñez.

D. M ariano  G . P o la ,  v ec in o  de G ijon, 
fundador do u n a s m agn ifica s E sc u e la s  en  
e l pueblo d e  P o lan co , d otad as por e l  m is­
m o d e  lodo lo m ás se le c to  que s e  con oce  
para la  in stru cc ió n  y  ed u cac ión  d e  los  
n iñ o s , h a  e s ta d o  rec ien tem en te  en  e l  r e ­
ferido  pueblo, p a ra  rep artir  e n tr e  lo s  jó  
v e n e s  a lu m n o s m á s  a ven ta jad os un n ú ­
m ero con sid erab le  de p rem ios. lo  cu a l v e ­
rifica  a n u a lm en te .

¡Qué p o co s son , d esg ra c ia d a m en te , lo s  
que en  E spaña h a cen  ta n to  b ien l

* *
EL h o sp ita l de n iñ o s  q u e h a c e  d os a ñ o s  

que v ien e  prestan d o  s u s  h u m a n ita r io s  
serv ic io s  á  la  in fa n c ia  d o lien te  en  V a lla -  
dolid , so s ten id o  por la  caridad  de aquel 
vec in d ario , s ig u e  funcionando con  la  m a­
y o r  regu larid ad , debido a l c e lo  do la  Junta  
de se ñ o r a s  en cargad a  de su  a d m in istra ­
c ión , secu n d ad a  con  g r a n  d e s in te r é s  por 
lo s  señ o res  fa c u lta t iv o s  y  farm a céu tico s  
que g ra tu ita m en te  a tiend en  á  tan  h um a­
n itar io  serv ic io ; de lo s  prim eros v ien en  
s irv ién d o le  d esd e  su  in s ta la c ió n  D. José  
R ubio y  D . T orib io  L aforga, a u x ilia d o s  
p oster iorm en te  por D. Ild efon so  G onzález  
y  D . N iceto  D uque, y  lo s  cu atro  se  lian  
ofrecido á  con tin u ar . D e los seg u n d o s h a n  
su rtid o  d e  m ed icam en tos de la  m ejor c a li­
dad lo s  S re s  P a sa lo d o s y  B ellog in  (D . A n ­
g e l ), y  s e  h an  brindado para h acer lo  e n  lo 
su c e s iv o  e l  referido  Sr. B e llog in  y  lo s  s e ­
ñ o res ü . E u logio  A lon so  O jea, D. M ariano  
P erez  M inguez (h ijo), D. E steb an  F e r n a n ­
d ez  y D, Juan  G arcía  G il.

D igna e s  d e  todo e lo g io  la  ab n egación  
d e unos y o tro s  profesores: pero  su  m ejor  
recom p en sa  la' tien en  en  su  m ism a  ob ra  
de caridad , que h a  h ech o  s e a  e sc a s ís im a  
la  m ortandad en  e l  c itad o  h osp ita l.

N U E V O S  J U E G O S  D E  IM A G IN A C IO N .

CHARADAS.
I.

Al q u e m e lla m e á  m í lodo  
E s m uy p osib le  que terc ia  
P r im a  segu n da , a u n q u e  m á s  
Que íercta p r im e ra  sepa.

II.
L as tres  s ila b a s  qu e te n g a  

D icen  io  m ism o a l rev és

P or s íla b a s  que a l derecho;
P ero  lo  m ás raro e s  
Que la  p r im e ra  y  tercera  
D icen  lo  que to d a s  tres .

PRO BLEM A .
Con la  can tid ad  de c ien to  c in cu en ta , una  

voca l, 5  y  un artícu lo , form ar e l  nom bre  
de u n a flor.

L as eo lu c íoaes á a te s  del 22 del corriente.

Jdadrlds IZáO.—Im p. d e  U o reo o  y  Rojea, Isabel la  C a tó lica , t t .
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